
\\

si
r ' ”

A Ñ O  I
GUION DE FALANGE ESPAÑOLA DE LAS J. O. N. S. DE ORTIGUEIRA

O r t ig u e ira  12 d e  N o v ie m b re  d e  19 36 N Ü IV I .  1

i X  ^  E  s  :r=» ^ T

filfa España
Bajo la clara voz de los días que 

nos maduran, nosotros, gante de 
España en Ortigueira, formamos 
todo lo dura y afincadamente que seo 
posible en las Falanges que al ama­
necer vienen qor el Imperio y por la 
Paz. Venimos con los siglos de 
nuestra tierra en la espalda y con 
la tierra misma en la raíz de nuestra 
vida. Somos gente convicta y confe­
sa de hispanidad y queremos norma 
y pan, sabores de sabores. Quere­
mos u^Q España Imperial y Proleta­
ria, jü deia de si misma, aventura y 
voz ¿ 'I mundo, guerra y fuego en 

^uesí>  destino de hombres españo- 
C|es. Llegamos a ser en España en 

los horas más difíciles de la historia 
europea. Anhelamos ser una vez 
más el español de Dios que lo salve. 
Como en Lepanío. A la voz limpia 
de banderas. «Iban los banderas por 
la selva del mar y de ellas quedó

HISPANIDAD

esiaerzo
a» con-

neríTiosiwitiia iiieinonax, cscriuio 
tono mayor una pluma veneciana. 
Que otra pluma en Londres o en Pa­
rís. en Lisboa o en Berlín o en Poma 
misma, señora fuerte, tenga que es­
cribirlo de nuevo. Esto en cuanto al 
Imperio, que es el Espíritu, del cual 
está enseñado que de cualquier for­
ma que todo haya sido, de cualquier 
formo que todo sea hoy y mañana 
no hoya de ser, de cualquier formo 
que todo seo una vez, es el Espí­
ritu el que condujo y puso en orden.

España Imperial y Proletaria; Paz, 
Pan y Trabajo; la España que se 
hace es la España del hombre, del 
que se dobla al arado con el mimo 
del surco y del que alza velas sobre 
las hordas plateadas que son el pan 
del mar. La España nueva es la Es­
paña del hombre de taller y de fábri­
ca, yunque y rueda, y del artesano 
de los viejos oficios, que han creado 
la cultura y por ende la Ley. España 
ai ribo, España del hombre esta que 
estamos ganando con la sangre so­
bre los campos y la primavera de las 
voces mozas por les cumbres. Gen­
te libre, paz, pan y trabajo en la E s­
paña libre, y  la mano de Oios sobre 
todo y sobre todos.

Venimos a ser voz de España en 
Ortigueira y por ella. Falange Espa­
ñola somos, osrhablaremos día odia 
de la EPA AZUL que a la gente de 
España espera. Alta España! A ver­
la todos y los ojos húmedos, que 
somos familia fuerte y no importa. 
Escuchadnos .siempre. Hablamos 
siempre de Españo y de sus días. 
Todos bajo nuestras banderas eter­
nos por el Imperio y por la Paz. 

^ARRIBA EBPAÑAll

Por F. CRESPO BELLO
Hispanidad, polen misterioso y fecundo .

magníficos y bcllos’e êmplos°quc* í̂^ t̂ra^  ̂ ’ P llamadas que hacen las radios del funesto
de las edades se ha cinceJade en la h ís - > P®*" consigaea detener el brillan'e
toria. Herencia de bendición que cual ani- . que las fueízis y milicias que manda el general Franco en consecución de los
líos de desposada es signo de su sagrado : principales objetivos que e.i esta guerra se trata de vene r. So« tantos v taa variá-
hlmeneo, que une la esencia de su moral > dos los hechos beróicos con que abrillantan su historial ruestras

con p„s.,„ci, bi.a,ra d. operocido q.e preparo al Altl Mando es una n tv a  ’c n  t
Dentro del individualismo congéaita de engalanan los archivos de esta guerra.

la raza, surge remozado el colectivismo de I . Nuestras tropas se hallan realizando el áltimo,arteQ'nriP***nn ii " 
sus asociaciones gremiales que inician su redimir del yugo marxista a la Ciudad de Madrid Los l  ̂
grandeza presididas por la cruz, que es el  ̂ .
más excelso símbolo de lo que fuimos, con 
los romances generadores del Imperio, de 
lo que somos, en la nueva reconquista 
frente al paganismo materialista que «n- 
treniza en los altares a los ídolos y detri- 
ba a los santos; y lo que seremos en el 
mañana, sereno, alegre y sonriente del 
nuevo imperio que amanece en albores de 
cristiandad.

España fué en los siglos y por los siglos 
soldado de Dios.

Santa y adorable doctrina la del cruci­
ficado, que enseña la virtud, que declara 
libres a los esclavos y bienaventurados a 
los humildes nniéndonos a todos como
hVi.'íC r lp  n -o .« ' r o t l  *1 CÍD»'*'!/' ,*■> 1»

de

tes para contener nuestro avance llevado , _ ..
con magnifica precisión que hace poner en juego su v 
ciega en los mandos.

a cabo por gy disciplina y su fe

En los demás frentes la marcha sigue una proa ______• , j  .
la principal operación consiste en estos momentos  ̂ Madrid,

esión ascendente, y aunque 
i reconquistí ‘ -- 
 ̂ en el frente

no

i 'Mí ’i.iajez’o de liispanidod fué el
bifo del trueno Santiago el Mayor, sembra­
do'- do. la semilla de la fé y capitán eterno 
de nuestros ejércitos; por los ámbitos de 
nuestro vetusto solar suenan las primeras 
voces de cristiandad y se riega el suelo 
con la sangre de los mártires que servirá 
de cimientos a la unidad de la patria.

También es hispanidad nuestra lengua, 
que tuvo su cuna ea ub hnmilde rincón de 
la tierra castellana, se eleva luego al ras­
go de lengua Bacional; armoniosa es la 
lirica, enérgica en la épica, varonil en la 
dramática, gallarda en la oratoria; se de­
pura coB el genio ingente de Nebrija y con 
ella escribe Cervantes, el divino masco, el 
poema de todos los tiempos, su ismortal 
Quijote, verdadero monomento de hispani­
dad.

Son también hispanidad, los monumen­
tos en que se perpetúa el arte que encierra 
la magestuosa grandeza de todos los 
tiempos, desde las venerables ninas ro­
manas hasta los afiligranas cúspides góti­
cas de las torres de nuestras catedrales, 
desde el severo románico al original mu­
dejar, desde el típico plateresco basta el 
renacimiento insuperable.

Los oropeles policromados de la pintu­
ra nos enmudecen en éxtasis contempla­
tivo con la fantasía poderosa de su brillo 
pomposo e idealista, y Murillo y Veláz- 
quez y Goya y Rivera y Zubarrás son 
focos poderosos de esencia racial que 
equivale a decir esencia y existencia de 
hispanidad.

La expresión romántica de nuestra es­
cultura se envuelve en ingrávidos efluvios 
de cristiandad y adquiere carácter y exal­
tación el espíritu religioso, y Berruguece, 
M mtañés, Cano, Saicilio son glorias iu- 
jentes de las escuelas de imaginería.

También las sutiles exquisiteces de la 
música que ríen y lloran, que alegran y 
matan, que llegan al alma y suben al cielo 
ea místicas y armoniosas cadencias, for­
man también parte de nuestra alma espa­
ñola.

Y queda la literatura de justo y excelso 
colofón de nuestra grandeza del siglo de 
oroy el imperio inmaculado de nuestra li­
teratura sobrepasa les límites de nuestro 
imperio y adquiere potencias de primer 
orden en todos los países del orbe civili­
zado.

Esto es España, virtud, honor, religión, 
arte, ciencia, espiritualidad. Pero todo ello 
fué etropellado, escarnecido, vilipendiado 
y destruido per les atteves hunos al ser­
vicio de Moscou, que sabes huir, pero te.

por ello se Ies desatiende, lográndose grandes objeti’vo¡ ' ' r * '  Caatábtico
y en el trente de Huesca ya hemos perdido el núm íc.^ correspondía a la 
coluin-ia catalana que ha sido eompletamente destroz. lUvan T
esta zona. En Asturias las operaciones de limpieza sf jo ,.„ai nn eelerida 
reanudándose en toda la zona oenpada la vida ñor»# ‘ f  manifiesto
el cúmulo de seguridades de que se dispone en laí 
qae operan en el frente de Málaga van consiguienéo  ̂ ® f
cual Fijo la tiranía roja vive horas de üéroetua an?o _ _ ? rio ación

na Mflo uiezoiaua por los continuos fusilamientos de pereonas que por pertenecer a 
alguna agrupación derechista o practicar algún rito católico eran fichada» como 
desafectas a la situación imperante en esta Ciudad.

Templos destruidos y ho­
gares asaltados sin com­
pasión. La fría expresión 
del crimen en todos sus 
aspectos. Martirio de unos 
y ensañamiento de otros. 
Marxismo. Una afluencia de 
hombres extraños sin con­
ciencia que jugaron con las 
entrañas de u i país que 
no sintieron, porque jamas 
fué el suyo. Incendios, sa­
queos, lucha antímoral... co­

dicia.

E L L O S

Eaén luchar, porque na tienes hosor y no 
saben morir y matar para eos su sangre 
forjar el imperio que ha d« llegar y en él 
«ntroniiar« Dio.s «qe Ir de bendecir.

U ! 0i

Prim ero, dolor. Más ta r­
de, justa exaltación pa­
triótica. Luchas al calor 
de un mismo afán y sa­
crificios honrosos que 

nos señala el deber. 
¡Patria!

Reunión de almas y se­
rena percepción de la 
realidad. Paz entre her­
manos. Sólo una ambi­
ción para todos. ¡Arriba 

España!

NOSOTP

Una Patr

\
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Ayuntamiento de Madrid
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TEMAS DEL MOMENTO

A mi buen amigo LUÍS C. CATÁ

Mi querido iectoi: si acaso algún 
día se ha detenido tu imaginación en 
la figura de D. Juan, y haa considera­
do eu él algo más que el protagonista 
de un drama, tal vez se te haya ocu­
rrido pensar, si esa vida agitada y tu- 
oialtuoe& d e l c é le b re  b u r la d o r , da 
quien, en unión del ermitaño Paulo 
de «El Condenado por desconfiado», 
ha dicho D.“ Blanca de los Ríos, que 
era «un hombre de la estirpe de los 
■Imbolos, y un símbolo de la raza de 
los hombres», y a quien esta misma 
insigne escritora, Maeztu, Revilla y 
otros, han incluido en la categoría de 
gran mito de la Edad Mcderna, no ha­
brá tenido algún tiempo uua existen­
cia real. Y en efecto: la  sido este 
Üj|¿j¡nto t̂an discutido, qué creo reoor- 
rislicas psico-fisíotógieás^d^* earacte- 
Bonaje. ha escrito algo,d® este per- 
aiena a inveatigaolon» persona tan 
comoMarañón.  ̂ »  literarias,

Manoseado como digo, 
por doquier, no dejan de *8te asunto 
las semejanzas que exÍ8l*®f curiosas 
yendas de vidas de seduo®o entre le­
les, leyendas cuya diferení'res españo- 
table estriba, en el diatinttJia más no- 
da una de ellas, atribuye > o®*
turas del célebre mujarica la® aven- 
leyenda catalana del Cono ^  la 
la que nos habla Milá en f ‘ Arnau,de 
cerillo catalán», asigna * Roman- 
lioo depravado, un
conden*i_dejBi^^ ' —fq u e  Bo

•Román- 
u íh v ó - 

-".o, con

taitaron leyendas en ,u.ndalucia, que 
decían que el fin de aquella vida de 
libertinaje, habla sido la monacal.

Ochoa y Zorrilla,hablan también en 
sendos escritos, de la familia de los 
Tenorios. El primero, atribuye a aqué­
lla. veinticuatría en Sevilla, y el se­
gundo, en «La Leyenda de los Teno­
rios», remonta el origen de esta fami­
lia, a la época de la célebre rivalidad 
entre D. Pedro I, y _ loa bastardos do 
Trastamara. Por último, el menciona­
do Revilla, se muestra francamente 
partidario de la existencia de D. Juan.

Sea de ello lo que quiera, lo más 
importante de este personaje, está en 
In enorme traseendenoia que, bajo el 
punto de vista literario, ha tenido no 
solamente entre los escritores nacio­
nales, sino también entre los extran­
jero?. _

Presentado por primera vez por

Tirso de Molina en el año 1630, en 
una obra titulada «El Burlador de Se­
villa y Convidado do Piedra», ha in­
fluido poderosamente en el D. Félix 
de Montomar de «El Estudiante de 
Salamanca» de Esproneeda, que es 
por «ierlo el que más semejanza guar­
da con el D. Juan del P. Télléz, y en 
el D. Juan  Tenorio, de Zorrilla, en 
España; y en el extranjero, en el «Don 
Juan ou le festin de pierre» de Molié- 
re, que Corneille de ITile pu'^o en ver­
so; en el «D. Juan» de Lord Bvron, y 
en la ópera celebérrima de Mozart, 
«D.Giovanni.ossia il dissaluto punito», 
de cuyo libreto es autor el abato í^é, 
Ponte.

De una manera menos acentuada,ha 
inñuído aquí en España, en Lope, 
Calderón, Antonio de Zamora y Fer­
nández y González, entre otros. En 
Alemania, Francia, Italia e Inglate­
rra, 80 le ha plagiado muchísimo, ter­
giversando su carácter genuínamente 
español, de un modo doloroso; no 
quiere decir esto, que aquel falsea­
miento de la idiosincrasia del D. Juan  
pintado pc>r Tirso, se haya dado sola­
mente fuera de nuestra patria; en 
ella, se le ha hacho objeto de modifl- 
oacionas, con mayor o menor fortuna, 
aunque sin que ninguna llegue a pre­
sentarnos, un cuadro tan acabado, tan 
perfecto, del refinado canalla, como 
el que presentó el divino fraile; como 
antea dije, el plagio que más semejan­
za guarda con el original, es el do don 
Félix de Montemar, de Esproneeda. 
Loa demás ofrecen oaracteriaticas dia­
metralmente opuestas a las del primi­
tivo: el de Zamora, oarece de todo 
eleme nto de caballerosidad q ue caracte­
riza a aquel,dentro de su depravación; 
el de Lord Byron, adolece de un algo 
de ingenuidad, totalmente incompa­
tible con un burlador de doncellas, y

el de Moliére, por su oaráoter üemá- 
tioo y descreído, es el reverso del fo­
goso y creyente aunque perverso, es­
pañol.

Por último, y por lo que al de Zo­
rrilla respecta, si bien no llega a igua­
lar, ni mucho menos superar al del 
admirable discípulo del Fénix de los 
Ingenios, tiene, en cambio, algo de lo 
que aquel carece, y que lo eleva a la 
categoría de lo sublime: la figura an­
gelical cuanto encantadora de Doña 
Inés, personificación magnifica de la 
Misericordia de Dios, que vuelve por 
el alma del descarriado, y, al interce­
der por ella, consigue su salvación. 
Este es indudablemente el gran méri­
to de Zorrilla, y por el que coa justi­
cia se onorgulloola cuando decía: «Mi 
obra tiene ana excelencia que la hará 
durar largo tiempo sobre la escena; un 
genio tutelar eon cuyas alas se eleva-

KT O  T  A .
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Por ALVARO CUNQUEIRO 

I
Nada importa mas que el bembre y es 

de él de quien hablamos, del hombre libre 
y caudal, el de la cabeza en alto, la luz en 
ios ojos, la palabra en la boca y la rique­
za infinita de les gestos y movimientos. 
Del hombre fuerte hablamos también. Mi 
amado Heiurich von Kleist nos decía en 
su «Pentesilea» que la encina seca y muer­
ta resiste a la tempestad, mas no así la 
potente y sana, que el viento la derrumba 
agarrándola por su cabeza coronada. De 
este hombre a quien es posible derribar 
hablamos. Dígase de cada hombre como 
de cada hombre. Pascal, allá en Port-Ro- 
yal, alzado como una llama, sulria: «Que 
también por mi derramó el Señor su gota 
de sangre. El Cristo murió en la cruz por 
los hombres todos,pero por cada uno según 
cada uno y sus pecados. Por mí también 
vertió Jesús su gota de sangre». Y el hom­
bre está también en su historia y el euro­
peo—el español es veta purísima en Euro­
pa—mas que ninguno. «Somos memoria 
de Dios», clama Unamuno escuchando la 
sombra umbrosa de Soren Keerkegard. So­
mos historia. Un año se cumple ahora: 
escuchábase en una ciudad franca la voz 
venerable de un maestro extraordinaria, 
profuedo como ninguno en el entender de 
la historia: «Nuestros problemas no son 
físicos, sino morales. Son problemas de 
humanidades. Y lo humano es lo históri­
co. Vemos que se afrontan hoy los gran­
des conflictos colectivos por medios pa­
leolíticos. Pero no olvidemos que los con­
flictos del hombre de Altamira eran paleo­
líticos también, es decir, primerizos, de vi­
da sin precedenies, sin un complejísimo 
pasado a la espalda. Si yo digo que se es­
tudie histoña, me mueve la convicción de 
que solo la historia puede salvar al hom­

bre de hoy, porque la conciencia histórica ' 
ha llegado a ser, por vez primera, uua ra­
dical necesidad de nuestra vida». A mu­
chos nos han cambiado la vida estas pala­
bras del maestro Huizinga en la «Aula 
Máxima» de la Uaiversidad de Montpe- 
Ilier.

1 1
La primera noción histórica de un espa­

cio es, perogrullescamente, si es histórico 
o no lo es. ^sencillamente, esto es un pro­
blema de tiempo, de concepción del tiempo 
y, consecuentemeate, de limitación del 
tiempo. Por ejemplo de un espacio históri*
C‘óó4><fr«ó4><M>>0>C>e>óó<i>4>óóóO'B"6"B''8>4>4»9>Oóó

rá sobre los demás Tenorios, la crea­
ción de mi Doña Inés cristiana.

Yo tengo el orgullo de ser el crea­
dor de Deña Inés, y pana por no ha­
ber sabido crear a D. Juan.»

Jesús CRESPO BELLO.

co está la eenmene cristiana; per ejemplo 
de un espacio no histórico está la ecume- 
ue hindúe en todas sus antiguas y presen­
tes confesiones religiosas. Qué es esta vi­
da para el cristiano, qué es este mundo y 
su representación, cuál su principio y de 
que modo su fin, no hace falta explicarlo. 
El hombre está y permanece, gracia sufi­
ciente y gracia eficaz,y aun en la coadena, 
más allá de las puertas del lafierno, el 
houbr< cumple pena eterna si asi fué obli­
gado en juicio por Dios. En Unamuno he­
mos visto aquello de «la historia es la 
memoria de Dios en la tierra de los hom­
bres» y los cristianos sabemos de las dos 
mitades del mundo, antes y después de la 
palabra de jesús; y en la soleada mañana 
del «fiar lux» la creación y la noche um­
brosa del «consumatum est» el fin y el 
Juicio sobre todas las vidas que hayan si­
do sobre el haz de la tierra. El cristiano 
lucha para ser y para valerse «per seculae 
seculorum» en los ojos de El Señor. El 
hindú, budhista o no, nace de los «dhar- 
ma» y el no-ssber, el «avidya» lo lleva al 
dolor—«duhkha»— de que es .fuente, al 
permanecer y ser, al vivir del que él quie­
re libertarse, que es el hindú como Prome­
teo de sí mismo, buitre su vida propia. £1 
hindú lucha per no ser, por no permane­
cer, por dejar cuerpo y alma, y la gracia, 
el camino, el «marga» es eí saber, el 
«pradchna» que lo lleva al «nirvana», al 
aniquilamiento,'a lá más leve y dulce de­
saparición, polvillo de era estéril. «La con­
ciencia hindú, —dice Bcrdineff,— es la 
menos histórica de todas y asi el destino 
del pueblo hindú es el destino mis anti­
histórico de todos los pueblos de lundo». 
El hindú no cuenta el tiempo pe o que­
rer permanecer; el mundo está t y sola 
cuando todos los hombres enconcraran i. 
camino y dejaran de ser y todo el espado 
sensible fuese solo «nirvana» y «duhkha- 
nirodha», cuando nada fuese nada, en va­
cío indescriptible, todo, indescriptiblemen­
te también, se habría cumplido. El cristia­
no espera otra vida y la mano de Dios 
siempre eficaz sobre los días, «esos días 
que hay que contar y que vivir» como el 
Aguila Hiponense adoctrina.

Itnp. FOJO.—Ortijueira

Suscríbase

Anuncíese

en
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F O L L E T O N  D E  “ E R A  A Z U L "

Asi como la histeria ha contado los hechos que pasa­
ron en les reinos, deben contar el estado en que estaba 
la tierra en aquel tiempo. Y dice que había muchas ra­
zones y muchas maneras en la tierra, porque las villas 
del Rey y todos los otros lugares de su reino recibían 
muy gran daño y eran destruidos; que todos los ricos 
hombres y los caballeros vivían de robos y de tomas que 
hacían en la tierra y los tutores del Rey y sus partidos 
se lo consentían por los tener cada uno de ellos en su 
ayuda, y cuando alguno de los ricos hombres y los ca­
balleros se partía de la amistad de alguno de los parti­
dos, aquél de quien se partia. destruíale todos los luga- 
vw y los vasallos que tenía, diciendo que lo hada a voz 

' «rticia por el mal que hicieron cuando en él estuvo: 
* onnea les extrañaba en cuanto estaban en la su 

ninguna parte del reino no se hacia justÍ3Ía 
•'itegó la tierra a tal estado que no osaban 

'e por los caminos sino armados y tan- 
Hacia en la tierra que aunque haila- 

'  por los caminos, no lo tenían 
'^ 6 8  vino gran hermanamiea-’

cuando el rey salió de la tutoría halló el reine despobla­
do y los lugares yermos.

El Rey, en si de su cendicióa, era bien acostumbrado 
en comer, y bebía muy poco y era muy apuesto en su 
vestir, y en todas las otras sus costumbres había buenas 
condiciones; que la palabra de él era bien española y no 
dudaba en lo que había de decir; amaba mucho todos 
los suyos y sentíase del gran mal que era en la tierra 
por mengua de justicia, y teoía muy mal talante contra 
les malhechores.

La justicia del Rey es durísima. Quiso hacer escar­
miento ec los de Segovia por las muertes que hicieron. 
Y iué a esta ciudad y cuando allí llegó mandó saber por 
pesquisa cuáles hicieron aquellas muertes que la histo­
ria ha contado y quienes quemaron la Iglesia. Y fueron 
qresos muchos de aquellos qus lo habían hscho y el Rey 
dió juicio contra ellos como señor natural. Y a algunos 
arrastraron y después ahorcaron y a otros quebraron 
por los espinazos por pago del quebrantamiento de la 
cadena y a otros cortaron los pies y las manos y los de­
gollaron, y a otros quemaron por el fuego que pusieron 
en la iglesia y haber quemado la torre. El Rey dió a 
cada uno óe ellos pena según lo que hicieron, y así en 
otros lugares, Y por cierto tanta fué la justicia en aquel 
tiempo en las tierras de Galicia, de León, de Castilla, y 
las más de España ganadas a los moros, que allí donde 
se juntaba gran gente quedaban de noche por las pla­
zas todos los que traían las viandas a vender y muchas

guardaba el temor de la justicia que el Rey mandaba 
hacer.

Este Rey D. Alfonso tomaba gran trabajo con su 
hueste, aadando todo el día armado. Y este rey era 
de tal condición que cuando no tenía que hacer justicia 
ni contender contra los enemigos de la tierra, contendía 
y trab:ijaba contra los venados de los montes. Este Rey 
D. Altonso de Galicia, de Castilla y de León, aunque ea 
algún tiempo estuviese sin guerra, siempre buscaba co­
mo se trabajase en oficios de caballería haciendo tor­
neos, poniendo tablas redondas y justando y cuando de 
ésto co hacía algo, corría monte.

Una vez ajuntó el Rey sus caballeros ea Burgos y 
mientras se ajuataban el Rey salió de Burgos y fué per 
sus jornadas en romería a visitar el cuerpo del aposto! 
Santiago. Y en amaneciendo el Arzobispo D. Juan de 
Limia díjole una misa y bendíjole las armas. Y el Rey 
armóse de todas ellas y de gambaje y de loriga y de 
quijotes y de eaniiieras y de zapatos de hierro. Y ciñóse 
su espada, tomando el por si mismo todas sus armas 
del altar de Santiago, que no se las dió otro ninguao 
porque era un Rey y no había otro Señor. Y acercóse 
a la imagen de Santiago que estaba ea el alear y puso 
Su cuello bajo la mano del Apóstol, como que le daba 
pescozada. Y de esta guisa D. Alfonso, el Onceno, el 
Justiciero, recibió caballería del Apóstol Santiago.

Anónimo casfoJiano, s, XIV,X

Ayuntamiento de Madrid
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[Era ay«r! Todavía ora ayer, cuaudo al 
tonder la ossura Boehe su manto aobre 
las callos búmodas y graníticas do la 
ciudad dormida, y cantar el v.ejo sereno 
sn «Ave María Purísima», entro las sono­
ras ondas de voz aomnolionta que con 
iniérvaloa lentos y regalaros salían de la 
campana de la iglesia que daba la hora, 
las alegres notas de un pasacalle, o las 
molanoólieas do una romanza, hendían el 
sileueio para volar a refugiarse tras unas 
rejas bordadas do claveles. £ra ayer cuan­
do el jolgorie do la turba alogre y trasno- 
ohadora, turba romántica de embozados 
bajo cuyas capas cruzadas de polieroma- 
das Cimas que simbolizaban el color da 
una Facultad, se refugiaba un espíritu de 
camaradería, que unía al truhán abúlico, 
al espadachín donjuanosc®, y al tahúr 
mefistofélico, coa el recatado,con el labo- 
neso, cea el mieleetuai, para, al dirigir a 
una liúda muehacbita en cuya eentempia- 
eióa recreaba su espíritu algune de ellos, 
las modulaciones armónicas da una sere­
nata arrancada del alma de sus guitarras, 
de BUS laudes y de sus violines, hacer 
compatibles a Mondelsoho, a Sohumann,a 
Strauss, oon Kant, coa Pitágoras, con Ga­
leno e con iSavigny, y poner en la noche 
universal, el casúuismo espa&ol de su oro 
viejo, que imeiaba idilios más hermosos, 
más poéticos, que los de Watteau. Y era 
ayer también, cuando,entro la inmundicia 
d'el más tabernarie de los batacianes, sur* 
gía una ñera que ai hundir sus corvas y 
ponzoñosas garras en nuestra España, 
pretendía privarla de sus gloriosas tra- 
dioiones, '>ara sumirla en el más grosero 
r Mes materialismos.

Hoy, sin embargo, aquella turba bu­
llanguera y española, aquella turba espi­
ritualista que sabía hacer eempatibles el 
estudio y la diversión, ni estudia ni se 
divierte: aquella tuiba muere, aquella 
turba mata, aquella tuiba antaño aiegre, 
hoy está de luto por sus valientes camara­
das que han muerto desafiando gallarda y 
Tictonosamente, a la ñera ruin y oobar* 
¿ó, qilbi hija del miserable judio Maix, 
había sido destinada por sus depravados 
lugartenientes, para aniquilar a Es­
paña.

Esa soez caterva de majaderos, que Con 
un aeepaganismo incomprensible, eleva 
a Marx y a Engels a una categoría de se- 
midioses, y disiinguo con una veneración 
rayana en cu.to, a la memoria de Lenín, 
forma un rebaño de earneroa de Panurgo, 
cuyos couduetoros ion precisamente aque­
llos que, al pretender explicar filosófica­
mente un materialismo histórico y un 
determinismo fatalista; esonómioamente 
un valor basado solamente en el trabajo, 
oon BUS teorías de plus-valía y super- 
trabajo, y secialmenle un odio de oiasea 
que busca la aeoión directa, en oontrapo- 
sic ón con el uútuo amor dal género 
humano que predicó elMártir delGólguta, 
no llegaron a comprender que, quien ama 
a la Patria, la defiendo hasta morir por 
olla; que al oenooerla, tiene que amarla, y 
que al estudiar su historia, aprende a co­
nocerle, a amarla y a defenderla. Por eso 
mueren los estudiantes cemo bravos, y 
a aquellos desfiles sentimentales de ama­
fio, suceden los desfiles guerreros da abe­
ra; desfiles marciales de hórooa que mar- 
eñan haeia la muerte, bajo un sel brillante 
que hace centellear a lac bayonetas, y 
tiñen de oro al campo que ha de beber la 
sangre de tantos mártires...

Están de luto les estudiantes, pero no 
imperta. I^s escuadras de los camaradas 
eaides, que prestan eterna guardia cobre 
los luceres, oontem piarán come allá 
abaje, aquella negra franja do luctuosos 
crospones, es rodeada per cada lado por 
etrac dea rojas, formadas con la sangre 
que eliec vertieroB; y cuando la rosada 
aurora ilumine el amanecer de la nueva 
España, volverán a sonar, alegres cemo 
sunca, les oénticos,—esta vez guerreros 
.^de les ostudianten, qne baje los ondean­
tes pliegnes de la bandera roja y negra, 
se dirigen a laa aulas, a forjar con su es­
tudio, ¡a España ÚNA, GRANDE, y 
LIBRE.

A P oAnuncíese en

e ra - a -z\ rl

C. o .  N. 5-

Paz,Pan,Trabajo
Al asomarnos a la palestra española 

lo hacemos acusando una personalidad 
forjada en el saerifieio que ha sido cri­
sol en donde se fundieron nuestros 
anhelos. Nuestras almas latentes, tie­
nen una eemeia occidental y cristiana, 
que brota con raudales purisimoe en las 
Catacumbas, se encarama en les altares 
y entre volutas de incienso asciende al 
reino de la Suma Perfección,

Esta acusada personalidad que re­
presentamos, es la justa resultante del 
concepto que tenemos de la vida en el 
campo del trabajo, del honor y de la 
verdad.

Reza el castigo divine, cuando del 
Paraíso fueron arrojados nuestros pro­
genitores ^ganarás el pan con el sudor 
de tu frente*; he ahi, en esa condena 
Bíblica, la función que hemos de reali­
zar en nuestro deambular por el mun­
do.

TRABAJO, PAZ, P A N .— Del tra­
bajo, que es el esfuerzo que realisamos 
para la consecución de un fin, proviene 
el pan, como justa retribución a nuestro 
esfuerzo al servicio de una acción. Es a 
su vez el trabajo, una virtud, porque 
simboliza una perfección qu» ilumina 
nuestro camino terrenal en el decurso 
de nuestra vida y es también un sacri­
ficio permanente que evita nuevos deva­
neos por el cauce de la inacción que 
enerva y corroe nuestro espíritu y lo 
doblega a la concupiscencia carnal, en­
gendro de Las más repugnantes lacras 
sociales.

Trabajo y virtud, que hacen la vida 
digna y dichosa. Nuestro anhelo, en la 
colmena nacional es el deber cumplido 
realizando la f  unción que en la maqui­
na social se nos encomiende. Luchamos 
por la vida anhelando llegar al fin de 
nuestro destino Imperial, la grandeza 
en nuestra Patria a la cual nos debe­
mos y para la cual en obligada ofrenda 
todos nnestros esfuerzos serán pocos.

Los deleites que la vida encierra se­
rán regidos y  disfrutados dentro de las 
normas de austeridad y virtud: festín 
al que nuestro sacrificio amerita un 
puesto; sin las cuales no debemos llegar 
a la mesa del digno disfrute.

l'odo español debe ejecutar una fu n ­
ción, toda función produce un efecto y 
ese efecto ai patentizarse en realidad 
efectiva nos encuadra en las banderas 
proletarias; todo español, un proletario; 
ya que las funciones que efectuemos 
serán nuestras credenciales para sen­
tamos en la mesa de la Patria, por 
cuya grandeza todos laboraremos.

No consentiremos una especulación 
judaica de nuestro esfuerzo; la dignidad 
de nuestra función santifica la virtuali­
dad que nuestro esfuerzo encierra y  no 
eeceluye a ningún español del cometido 
que en la cátedra, en el bufete o en el 
taller se le obligue a realizar, para que 
aunando nuestros esfuerzos con el yugo 
de la paz, haremos que nuestra bandera 
flamee redimida sn ti amplio solar 
nacionaU

España: UNA 

España: GRANDE 

España: LIBRE

¡ARRIBA ESPAÑA!

FLECHAS
Tenéis dos cosas importantes que escu­

char que pudieran servir de lema: servicio 
y virtud. Ya sabéis que las camisas azules 
del Imperio, están siendo hoy la espada 
sagrada de la Reconquista; de esta Recon­
quista que Dios quiso darnos para que los 
españoles no nos quedáramos sin una Pa­
tria y sin una Ley. Ya sabéis que la ban­
dera más alta de las que hoy vuelan en el 
campo de batalla es la de FALANGE, 
porque está clavada sobre el montón de 
muertos de Falange, que es la más alta 
piedra fita erguida hoy en el LLANO DE 
ESPAÑA,

Haciendo la guerra preparamos la paz. 
FALANGE, es la primera ea la guerra y 
ha de ser la primera en la paz. El falangis­
ta ha de ser siempre el mejor español, el 
p.'imero ea el estudio, el primero en el tra­
bajo, el primero en la virtud. Teaiendo vir­
tud tendremos disciplina, teniendo disci­
plina la victoria nunca uos será negada.

Habéis nacido ya bajo un signo qne no 
podrá nunca arriarse, que será vuestra fé, 
que será algo que confesaréis día a dia. El 
yugo y las flechas no solo estarán en la 
camisa sinó también en el corazón, en la 
obra de cada dia, en le que se dice, en lo 
qne se piensa, en lo que se siente. FALAN­
GE es una fé, que no admite distingos: o 
se es o DO se es, o se está con España o 
se está contra España. Obedeced siempre 
y asi tendréis jefes y mañana sabréis man­
dar. Que la disciplina os hará aptos para 
el sacrificio y es dará un corazón que no 
tiemble.

La España de hoy, la que vamos a ha­
cer, la España Imperial y Proletaria, no es 
la España de ayer. Es aquella otra que 
vieron los siglos con las banderas victo­
riosas en todos los puntos de la rosa de 
los vientos. Muchos siglos nos miran a los 
españoles y que esta España que hoy ga­
namos sepáis vosotros conservarla. En 
Florencia de Italia, hay una piedra noble­
mente labrada que dice: «Asentamos la 
señoría en la libertad y la libertad en la 
justicia. Asi se dijo de nosotros que fuimos 
tan nobles como los más antiguos.» Que 
de la España que nace y de ios hombres 
que lleven el guión de su Imperio, se diga 
igual.

Pan y la Justicia
¡ARRIBA ESPARAI

PEGOTES
Dicen que en Madrid, se ha for­

mado estos días una junta de Defen­
sa—«afán de copiarnos losnombres» 
—después de la marcha del carnava­
lesco Gobierno de Paco «el estuquis­
ta». Se acuerdan de defenderse 
ahora al último. Empeño, como siem­
pre,de empezara hacer las casas por 
el tejado.

&
También ahora al final, se les 

ocurrió la creación de un Ministerio 
(claro está, eran pocos) al que han 
bautizado — valga el calificativo— 
con el nombre de Ministerio de Eva­
cuación. Afán de querer demostrara 
los catalanes que Madrid está peor 
de alcantarillas que Eorcelona.

Nos dicen que días atrás, el señor 
Azaña ha visitado el frente de Hues­
ca y que ante el continuo bombar­
deo de nuestros aparatos, dió media 
vuelta y no paró hasta Lérida.

El señor Azaña se había confun­
dido. Había creído por lo visto, que 
en el frente había balcones de Minis­
terios de la Guerra y cigarrillos de 
tabaco rubio.

Ossorio el angelote gallardo, a s­
queado de la tranquilidad que existía 
en Madrid, valiente y demócrata que 
es uno, desapareció misteriosamente 
tomando rumbo hacia las plateadas 
olas de la Costa Azul. jPobrecito 
gato de Ossorio!,sin el viejo y sin el 
niño qne naturalmente se habrá ido 
dándole escolta al olio, va a tener 
que ir a refugiarse entre ios amantí- 
simos brazos de la «Pasionaria».

juventudes libertarias, juventudes 
socialistas unificadas, juventudes 
comunistas, juventudes anarquistas, 
hijos de la «Pasionaria», perros vie­
jos comunistoides, etc., etc., etc....

No cabe duda, la unión hace la 
fuerza.

9
y ahora un poco de música; las 

emisoras rojas, para dar una sensa­
ción de tranquilidad que están muy 
lejos de sentir, continúan radiando 
música española ¿Pero no habíamos 
quedado en que todo lo español olía 
a burgués? Claro está que la música 
de Pímsky Korsakoff no tiene mucho 
de bolchevique que digamos.

También suelen radiar obras bee- 
thovenianas y wagnerianas. 5eetho- 
ven y Wagner eran alemanei. pero 
nó judíos.

¡Hombres de Galicia!
España se une de nuevo para luchar por 

su destino común.
El destino de la nueva España es hacer 

que nuestro espíritu y nuestra sangre llenen 
de nuevo el mundo. Es hacer que el nombre 
de España, sea pronunciado siempre con 
respeto; siempre con admiración; siempre
con veneración,

IARRIBA ESPAÑA!

Ayuntamiento de Madrid
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La dignidad humana, la integridad 
del hombre y su libertad, son valores 
eternos e intangibles.

Pero solo es de veras libre quien 
forma parte de una nación fuerte y 
libre,

nadie le será lícito usar su libertad 
contra la unión, la fortaleza y la liber­
tad de la Palria. Una disciplina rigurosa 
impedirá todo intento dirigido a enve­
nenar, a desunir a los españoles o a 
moverlos contra el destino de la patria.

M U S  S_ 0  L l N I
Roma la torre fuerte, la alzada en los siglos más antiguos para «Jarnos 

a la gente de la Europa más clara un Dios, una lengua y una paz. Penín­
sulas de vid y olivo-Helenia. Italia. E sp añ a -, sangre común y las mis­
mas agujas por las venas de nuestro destino 
ro más alta coso.

Italia, hermoso nombre, pe-

Citli li Cuíiieiciii! Is rtlusi
li lu J. 0. ¡. L
ORTieUEIRA

MES DE NOVIEMBRE 1936 
SÁBADO 14

Feliciano Crespo
Ciudadanía. Sentido del Estado 

y servicio del individuo.
SÁBADO 21

Alvaro Cunqueiro
Nacimiento y pasión del sentido 

latino de España.
SABADO 28

Jesús Crespo
Orígenes, desarrollo, decaden­

cia y crítica del Socialismo.
Quedan invitados todos los Cama­

radas encuadrados en este movi­
miento, pertenecientes a todas las 
Secciones.

I Estas conferencias darán comienzo 
a tas siete y media de la noche. 

Falange es disciplina; por tanto, 
puntualidad.

Can esta Legién regresas a nuestra ti­
lla los voluntarios que se habían incorpo­
rado a la misma y que tan alto pusieron el 
patiiotismo que en todo momento latió en 
nuestra juventud.

Discurso de Mussolini pronunciado en Milán
€¡CamÍ8a8 negras de Milán! En el 

dieourao que voy a prenunciar ante 
vosotros, trataré de fijar la posición 
de la Italia fascista en la parte que se 
refiere a las relaciones con los demás 
pueblos de Europa, donde la situación 
en estos momentos es turbia e inquie­
ta. Los Parlamentos llamados demo- 
01 áticos se esfuerzan inútilmente en 
buscar una solución a los grandes pro­
blemas que hay planteados en la ac- 
lualidad. .

De las mentiras que constituyen 
aun los restos del naufragio de la 
ideología W ilsoniana, una de ellas es 
la ilusión del desarme. Nadie quiere 
desarmarse primero y el desarme de 
lodos juntos es imposible y absurdo. 
Sin embargo, cuando se reúne en Gi­
nebra la coníerenoia del Desarmo, su 
organización funciona en pleno. Aque 
líos sesudos varones no hacen más 
que inflar las mentiras y transformar­
las en montañas. Sobre estas ingentes 
montañas se concentra por unos días 
I t  luz de los reflectores de la Prensa 
mundial, y después resulta que, del 
tinglado levantado, sale un minúscu­
lo ratón que va a perderse en el labe­
rinto diplomático. Todo esto es ridi- 
oulo para nosotros, los fascistas, aoos- 
tumbrados a enfrentarnos con la rea* 
lidad de la vida.

Otra ilusión es la que se conoce con 
el nombre de seguridad colectiva. La 
seguridad colectiva no ha existido, ni 
existe, ni nunca existirá. Un pue­
blo libre rechaza la seguridad en ma­
nos de un tercero.

También tenemos que rechazar la 
paz indivisible. Loa pueblos renun­
cian a luchar por los asuntos que no 
les interesan.

El frente anticomunieta
Además de estes cuatro países lim í­

trofes con Italia, una gran nación en 
estos últisaoi tiempos, ha tenido toda 
la simpatía de la masa del pueblo 
italiano. Hablo de Alemania. Las 
conversaciones de Berlín han tenido 
eomo resultado nn acuerdo entre las 
dos grandes potencias en relación con 
determinados problemas especialmen­
te i mportantes.Esta vertical Berlín Ro­
ma, no es un diafragma, sino, más 
bien, un hecho alrededor del cual 
pueden colaborar todos los países eu­
ropeos animados de voluntad y pro­
pósitos de paz. Por ser justo diré que, 
antes de ahora, Alemania había reco­
nocido prácticamente el Imperio ita­
liano.

Todos loa países pueden enrolarse 
en el frente antibolchevique. Nosotros 
hemos luchado contra este enemigo y 
lo hemos vencido con nuestros saori- 
Ecioi y een nuestra sangre.

Yerno* qáe

s e m a n a l e s
bien la gran desconocida. Si muchos 
de esos ministros y diputados que ha­
blan de democracia ae decidieran a 
cruzar las fronteras de Italia, se con­
vencerían de que aquí hay un país en 
el que 8 'practica la verdadera domo- 
eraoia. Nosotros no somos embalsa- 
madores del pasado ni defensores de 
privilegios. Nosotros, a través del ías- 
oio abrimos una ruta humana de civi­
lización y trabajo.
La cuestión del mediterráneo

Me he ocupado hasta ahora del Con­
tinente. Pero conviene inf^istir en 
que Italia es una Isla, y es necesario 
que todos los italianos, poco a poco, se 
formen la mentalidad isleña, porque 
ha llegado la hora de resolver el pro­
blema de la defensa naval de la na­
ción. Italia es una isla que se encuen­
tra en el Mediterráneo. Este mar, para 
la Gran Bretaña, es un camino, uno 
de tantos caminos, es decir, el mejor 
oamiiLO para que el Imperio .británico 
llegue más rápidamente a sus territo* 
rios periféricos. Para Italia no es Uñ 
caminol es la vida. Hemos dicho mil 
veces, y lo repito hoy ante esta m ulti­
tud que nosotros no queremoi étt- 
torpeoer ni interrumpir este camino, 
pero exigimos que nuestros derechos 
sean respetados. No hay alternativa»
Es necesario que los razonadores del 
Imperio británico se convenzan de 
que el hecho es irremediable. Cuanto 
más pronto sea, tanto mejor. No hay 
más que una solución: el franco 
acuerdo rápido y completo sobre la 
base del reconecimiento de los recí­
procos interoies.

Si asi no fuese, si se tratase de aho­
gar la vida del pueblo italiano ez 
aquel mar, bueno es que se sepa que 
el pueblo de Italia se levantaría como 
un solo hombre dispuesto a luchar 
con una decisión y un eoraje que ten- | 
dría pocos precedentes en la Historia.

¡Camaradas milanenses! Hablemos 
de zosetros. Las directrices para el año 
XV de la Era Fascista son ías siguien­
tes: paz eon todos, con los vecinos y 
con los que están lejos. Paz armada. 
Por lo tanto, extenso programa da ar­
mamento del cielo, del mar y del aire.

¡Camisas negras do Milán! Debeis 
disponeros como os dispondréis, a 
marchar en vanguardia para la civili- 
zaeión del Imperio, con td Ijn te  que, | 
eu el más breve lapso co tiempo pos;-; 
ble, se transforme eu bienestar 
Patria y gloria del partido»». - ^

«l mando de 
Guardia civil

esta
don

El día 6 ha tomado 
linea el Teniente de Iz 
Pedro Lópes Días.

Deseamos al suevo Teniente en esta 
plaza les mayores éxitos en su difldl em­
peño, a la vez que ros complacemos en 
saludarle desde estas columnas.

El día 7 estuvo en esta localidad el de 
legado de Ordea Público de la Zona de El 
Eerrol, Teniente de Caballería señor Nie­
to, el cual tuvo la gentileza de visitar 
nuestros locales de Falange siendo recibi­
do y atendido por nuestros jefes.

Ha llegado a la ciudad de la Coruña el 
Tercio Gallego de Falange Española, que 
tan abundantes éxitos ha cosechado en el 
frente de Huesca. A despedirlos ha acudí 
do el pueblo y autoridades de Huesca, 
dándose vítores a Esoaña, a Galicia y « 

i los «mariscos. Recibiéndolos en La Cqru 
t ña las Autoridades con bandas de música, 

desfilando seguidamente basta el Cuartel 
de Falange Española.

De Ferrol, regresó el Secretario de Prez- 
sa y propagaada de esta Jefatura, camara­
da Adolfo Teijeiro García.

P ro g ra m a  d e  fe s te jo s  q u e  en  
e s ta  v illa  s e  o rg a n iz a rá n  c o n  
m o tiv o  d e  la  p ró x im a  to m a  d e  
M a d rid :

La noticia oficial de la recon­
quista será comunicada al pueblo 
por medio de los altavoces insta­
lados en los locales de FALAN­
GE ESPAÑOLA DE LAS JONS, 
haciendo sonar sus sirenas los 
buques surtos en la bahía,repican- 
do las campanas y disparándose 
infinidad de bombas de palenque.

Seguidamente se organizará, 
frente al local de Falange Espa­
ñola, una grandiosa manifestación 
popular, presidida por las autori­
dades eclcsiáiticas, civiles y mili­
tares y en la que tomarán parte 
las tres bandas de música de esta 
villa, recorriendo las calles y pla­
zas.

Al siguiente día, a las ocho 
de la mañana, las referidas ban­
das de música recorrerán las ca­
lles, tocando dianas y alboradas.
A las once se celebrará solemne 

TE DEUM en la Iglesia parro­
quial, al que asistirán todas las 
autoridades y el pueblo, dándose 
gracias al Altísimo por la conce­
sión de la victoria al glorioso 
Ejército Español. ,

Después del «Te Deut; • se c^» 
lebrará un brillante desfile en 
que tomarán parte las Milicias de 
Falange Española y los Milicia­
nos de España. Desde el balcón 
de Falange Española presencia­
rán el destile las autoridades. 

Durante el día siguiente a la to­
ma de Madrid, señoritas de FA­
LANGE, recorrerán las calles del 
pueblo postulando con el fin de 
allegar recursos para obsequiar a 
los pobres de esta localidad y 
aldeas limítrofes con una comida 
que servirán las aludidas señori­
tas de la sección femenina de 
FALANGE.

Se ruega al pueblo en general, 
engalane las fachadas de las ca­
sas durante la celebración de es­
tos festejos.

d« la i

maestros:
En vuestras manos está la formación del 

futuro Imperio. Las tiernas inteligencias de 

los niños, son una pasta que necesita un 

artífice que la moldee, en un sentido espa­

ñol y cristiano. Si así lo hacéis habréis 

contribuido a la formación de una España 

grande que os lo agradecerá; pero si 

prescindís de lo que es vuestro deber, la 

mano airada de una Patria herida dejará 

caer sobre vosotros de un modo implacable 

el peso de la espada de la justicia.

¡ARRIBA ESPAÑA!

Ayuntamiento de Madrid


